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Cuando muere el general Gómez en 1935, fallece un mo-
do de ser de Venezuela. Este era un país agrícola con 
una ideología patriarcal terrícola1. Gracias al petróleo 
y a algunas empresas eléctricas y del ramo industrial 
empieza a industrializarse. En ese momento más de la 
mitad del país se encontraba en parámetros ideológicos 
agrarios pero empezó a abrirse a la modernidad y con 
ello al mundo sindical y conflictivo, en un ambiente de 
política, cambio social y búsqueda de democracia.

En este contexto aparecen Manuel Aguirre Elorriaga, 
s.j. (fundador y primer director de la revista SIC), Víctor 
Iriarte, s.j., Pedro Pablo Barnola, s.j. (segundo director 
de la revista SIC y futuro presidente de la Academia 
Venezolana de la Lengua), y Carlos Guillermo Plaza, s.j. 
(fundador de la Asociación Venezolana de Educación 
Católica y la Universidad Católica Andrés Bello).

Ya pasaron 75 años desde que el padre Aguirre, 
acompañado de antiguos alumnos de bachillerato, un 
grupo de jesuitas, sacerdotes y seminaristas del Semi-
nario Interdiocesano, dieron sus brazos y plumas a es-
ta actividad hermosa de SIC por Dios y por Venezuela. 
Era enero de 1938. SIC nace en medio de la incertidum-
bre pero apostando, como siempre, por el país como 
afirmación de principios y valores, a través de la vía 
del diálogo y dando testimonio de la realidad.

75 años de SIC 
y los derechos sindicales

José Ignacio Arrieta, s.j.
Miembro del Consejo 
de Redacción de SIC.
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Profesores con el Padre Manuel Aguirre, s.j.

La fachada del antiguo Seminario, donde nació SIC, (hoy Universidad Santa Rosa).

	 DICIEMbre 2013 / SIC ANIVERSARIA	 495



Ec
on

om
ía

 y
 B

ien
est

ar

Inicio de actividades del trabajo y sindicales
En 1937 se legisla sobre la Ley del Trabajo. Una Ley 

que con sus correctivos durará cerca de sesenta años. 
Rafael Caldera (exalumno y corresponsal de Aguirre) 
era el subdirector de la oficina de empleo, responsable 
del proyecto de ley.

Estas libertades democráticas pronto se expresan en 
la fundación de la Confederación Venezolana del Tra-
bajo (CVT), padre y origen de todo el sindicalismo en 
Venezuela.

Pero como la democracia es débil, a todo lo que tu-
viera tufo a unión de partidos, especialmente con el 
Partido Comunista de Venezuela (PCV), se le aplicaría 
el inciso VI de la Constitución nacional, el cual prohi-
bía la difusión de propaganda comunista en el territo-
rio nacional. Es así como en los primeros días de fe-
brero de 1937, la CVT es ilegalizada por el gobierno de 
Eleazar López Contreras por su relación con la huelga 
petrolera y porque se coligió que la CVT estaba unida 
con el PCV, violando el inciso VI. 

No obstante, la Ley de Hidrocarburos de Medina 
Angarita hace crecer el movimiento sindical y la con-
tratación colectiva. Su gobierno progresista llega hasta 
la convención de 1944. Nuevamente el sindicato domi-
nado por AD, en su afán político de dominar el sindi-
calismo en lucha hegemónica entre AD y PCV, hace 
que el gobierno, mediante el recurso del inciso VI, dé 
un nuevo golpe contra las libertades sindicales.

SIC ante los golpes del 45 y 48
En una toma de posición crítica, SIC acepta el golpe 

de Estado cívico-militar de 1945 con un editorial titu-
lado Ante la revolución del 18 de Octubre. Pero el sec-
tarismo del trienio adeco no acaba con la elección de 
Rómulo Gallegos, a tal punto que el editorial de SIC de 
1948, ahora en manos de un director distinto –Pedro 
Pablo Barnola, s.j.–, alaba el nuevo golpe militar con el 
sugerente titular La noche quedó atrás, como querien-
do lavar con la pluma la entusiasta acogida del golpe 
antidemocrático de octubre de 1945. 

La dictadura militar
La lectura inteligente de SIC va a reflejar, sin embar-

go, lo que realmente era el gobierno una vez manifes-
tada la represión y asesinado Delgado Chalbaud. Las 
manos sangrientas de la dictadura se abrieron. Sindi-
calistas fueron masacrados. Comunistas y adecos se 
esconden y mueren. Manuel Aguirre empieza los cur-
sillos de formación para su sueño de sindicalismo au-
tónomo de partidos, gobiernos y empresarios privados. 
Entre los asistentes a sus cursos se hallan sus colabo-
radores de SIC, formación obrera y obras sociales. 

¿Cómo es posible que en diez años de dictadura se 
hayan mantenido con tanto vigor a pesar de la perse-
cución y muerte?

Para el padre Aguirre y para SIC, en la formación 
está la clave de la fidelidad y la denuncia. Y así fue en 
la Confederación de Sindicatos Autónomos de Vene-
zuela (Codesa) mientras permanecieron en ella inte-
grantes de los círculos obreros y las ligas agrarias 
(miembros de la antigua Fraternal Unión de Dirigentes 
de Acción Católica –Fudasc–).

                En los primeros 
días de febrero de 1937, la CVT 
es ilegalizada por el gobierno
de Eleazar López Contreras 
por su relación con la huelga 
petrolera...
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La democracia del 23 de Enero y los sindicatos
De hecho, la democracia del 23 de Enero tiene su 

sector sindical. Efectivamente, en 1959 se tiene el III 
Congreso de la Confederación de Trabajadores de Ve-
nezuela (CTV) en sentido de unidad. Pero la guerrilla 
pronto va a dividir a comunistas y adecos. En 1962, en 
el IV Congreso de la CTV, se decretara la secesión. Lle-
gará el IV congreso pero ahora de la Confederación 
Unitaria de Trabajadores de Venezuela (CUTV), que 
oficializará la separación. En ella se decreta la creación 
de la CUTV, fragmentada de la CTV.

La CTV y sus pactos
Un nuevo pacto trajo como secretario general al me-

pista Cesar Olarte, sin poder de cambio, hasta que otro 
pacto similar al del Movimiento Electoral del Pueblo 
(MEP), firmado en Ginebra bajo el beneplácito de la 
OIT con Copei, nombra secretario general de la CTV 
al entonces líder copeyano del Frente de Trabajadores 
Copeyanos (FTC) Carlos Navarro. Esto duró hasta que 
Copei, envalentonado por el triunfo presidencial de 
Herrera Campins, trató de desbarrancar a los adecos, 
mientras AD había tenido la política de manos abiertas 
hacia las otras formaciones políticas, eso sí, mantenien-
do el control adeco.

	Por algo SIC y Manuel, hasta su muerte (en febrero 
de 1969), dieron fe a su sueño de autonomía sindical 
de partidos y gobiernos. Las décadas del setenta, ochen-
ta y noventa fueron tiempos de conciliación de intere-
ses y componendas. SIC siempre se mantuvo en los 
conflictos que se instauraron con su tesis de libertad y 
autonomía de partidos, gobiernos y patronos.

SIC y el aluvión chavista
En las elecciones de 1999 el aluvión chavista se hizo 

presente. El pacto social del puntofijismo que había 
regido cuarenta años de vida democrática había hecho 
aguas, pero con él se había llevado las libertades, entre 
ellas las sindicales. 

El concepto de Chávez sobre el sindicato en relación 
con la revolución, era el de subordinación del sindica-
to al partido y al gobierno. Esta visión la expuso en la 
Academia Militar y en el Teatro Teresa Carreño (24 de 
marzo de 2007) en dos eventos donde dijo: “La auto-
nomía sindical es un mito. La función del sindicato es 
estar al servicio de la revolución. Tener en primer lugar 
los propios intereses y fines es propio de una visión 
capitalista y pequeña burguesa de la vida. Todo debe 
estar unitariamente subordinado a la revolución”. Lo 
que quiere decir, en la más ortodoxa doctrina marxis-
ta, ser correa de trasmisión.

Divisiones sindicales en el chavismo 			 
y constitución de la FBT	
No es por tanto de extrañar las divisiones y separa-

ciones en el sindicalismo chavista. El realismo le hace 
ver a Chávez que es su deber dar inicio a la Fuerza 
Bolivariana de Trabajadores (FBT), pero pronto emerge 
un grupo que vino a defender las libertades sindicales  
rechazando el anonimato y todas las amenazas contra 
éstas. Así, los primeros que saltan son Franklin Barrios 
y Orlando Chirino. Barrios termina en la CTV y Chiri-
no estuvo en Unión Nacional de Trabajadores de Ve-
nezuela (Unete) donde había cinco corrientes y él per-
tenecía a Ccura. Al fin, enfrentado a Marcela Máspero, 
busca rescatar el movimiento sindical con elementos 
críticos de la CTV y otros.

Nicolas Maduro, heredero (nominado al estilo del 
Partido Revolucionario Institucional –PRI– de México) 
de Chávez en el gobierno, a pesar de provenir del mun-
do sindical no parece haber heredado el olfato sindi-
calero y popular de quien lo nominó.

Nota
1	  Kerr Clark; Dunlop Jhon; Harbison Frederick; Myers Charles 

(1967): El industrialismo y el hombre industrial. Eudeba.
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. Will Rangel, representante sindical 
de los trabajadores de PDVSA.
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